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Distinguimos entre violencia escolar (cualquier tipo de agresión que se da en

contextos escolares, ya esté dirigida hacia personas -alumnado, profesorado -

personal- o cosas y acoso escolar (toda actuación repetitiva, continuada en el

tiempo y deliberada, consistente en agresiones de diferente tipología contra

una persona por parte de otra u otras que se colocan en situación de

superioridad).

Mientras que en el primer caso hablamos de conductas esporádicas que

deben ser atendidas aplicando las medidas educativas corrientes expresadas

en la ORDEN 62/2014, de 28 de julio, de la Conselleria de Educación, Cultura y

Deporte, por la que se actualiza la normativa que regula la elaboración de los

planes de convivencia en los centros educativos de la Comunitat Valenciana y

se establecen los protocolos de actuación e intervención ante supuestos de

violencia escolar y en el DECRETO 72/2021, de 21 de mayo, del Consell, de

organización de la orientación educativa y profesional en el sistema educativo

valenciano, en el segundo caso hablamos de patrones de conductas altamente

disruptivas que están afectado a la convivencia del centro educativo y deben

ser atendidas de forma individual y específica.

1. ¿DE QUÉ ESTAMOS HABLANDO?

1.1 Violencia escolar vs Acoso Escolar.

Agresiones continuadas en el tiempo.
Agresividad creciente.
Separación del resto de alumnado.
Ostracismo.
Ofensas constantes y variadas.
Liderazgos negativos.
Ley del silencio.

En una situación de acoso, 

se cumplen varias 

de las siguientes condiciones:



1.2 Características del Acoso Escolar.

Intención. La víctima no es elegida al azar, hay un

desencadenante aunque este sea ilógico bajo un punto de

vista externo que para la persona acosadora está totalmente

legitimado. En cualquier caso, existe una percepción de

vulnerabilidad de la víctima: es una persona débil a la que es

fácil atacar.

Repetición. Las conductas de acoso se reproducen siempre

que la persona acosadora encuentra oportunidad,

aumentando la frecuencia y la intensidad de forma continua y

gradual bajo una percepción de impunidad.

Desequilibrio de poder. La persona acosadora ostenta

superioridad física, psicológica o social y está respaldada por

un grupo, mientras que la persona acosada se encuentra sola

y sin capacidad de defensa, lo que crea un desequilibrio de

fuerzas en las relaciones interpersonales que agrava la

situación progresivamente.

El grupo. Aunque solo exista una persona agresora directa,

sus acciones son avaladas y celebradas por un grupo que, de

esta manera, se convierte también en victimario y espectador

necesario: la agresión se produce para ser contemplada y

aplaudida.

Pasividad. Al ser un hecho que se produce en presencia de

grupos, la situación de acoso es necesariamente conocida por

terceras personas que con su falta de respuesta o

indiferencia, contribuyen a agravar el acoso.



Cuando hablamos de acoso escolar, una de las dificultades en su detección es

la amplia tipología que puede llegar a presentar, produciéndose una variedad

de conductas que, a menudo, combinan varios modos de abuso. Por lo tanto, la

siguiente clasificación debe ser enfocada con flexibilidad contemplando la

posibilidad variaciones: 

2. TIPOS DE ACOSO ESCOLAR.

ACOSO PSICOLÓGICO.
Engloba una serie de conductas que,

a través de cualquier tipo de
comunicación, verbal y no verbal,
busca degradar e intimidar a una
víctima. En el entorno escolar se

traduce en motes, insultos, chismes
o amenazas, mensajes a través de

redes o grafitis en zonas
concurridas… Suele pasar

desapercibido o ser confundido con
travesuras infantiles.

ACOSO FÍSICO.
Ya sea directo o indirecto, hablamos

de una agresión directa contra la
integridad física de la persona que

causa lesiones de diverso grado. Entre
el alumnado se expresa con golpes,

zancadillas, pellizcos, empujones,
tirones de cabello, destrucción o robo

de objetos personales… Es
rápidamente detectado por las
secuelas físicas que suele dejar
(moratones, arañazos…) pero a

menudo se entiende como violencia
aislada y se minimiza su gravedad.

ACOSO SEXUAL
en las aulas, esta modalidad de acoso

se compone principalmente de una
serie de conductas humillantes por
cuestión de género o de identidad

sexual, como pueden ser comentarios,
insinuaciones y amenazas con

contenido sexual o exhibición explícita
y conductas contra la libertad y

orientación sexual.

ACOSO CIBERNÉTICO
en torno a la adolescencia, este tipo de
abuso reemplaza al físico pero, como

consecuencia, nos encontramos ante la
creciente autolesión en las víctimas. El
uso de tecnologías permite realizar a la
vez toda la tipología de acoso expuesta

con el agravante de que el grupo
observador y de apoyo se expande de

forma incontrolada en Internet.
De nuevo, es muy difícil establecer una
clasificación de las nuevas formas de

acoso que han surgido con Internet, por
lo que la siguiente lista es orientativa. ¡Si
tienes adolescentes cerca, pregúntales
sobre este tema y seguro que añaden

alguna nueva modalidad que las
personas adultas ni imaginamos!



NUEVAS FORMAS DE ACOSO EN INTERNET

CYBERACOSO
Acoso tradicional a través de redes sociales e Internet,
incluyendo hostigamiento, vigilancia (stalking),
publicación de insultos o información personal, ya sea
cierta o no… Afecta al 40% de la juventud y, como en el
acoso tradicional, la persona agresora suele ser alguien
del entorno.

Es una práctica sexual que, en principio, no supone acoso
pero, al romperse la relación entre las personas que de
forma consentida han mandado sus imágenes, se puede
producir la exposición involuntaria de este contenido
íntimo y la sextorsión, que es el chantaje a cambio de no
publicar las imágenes y videos. 

SEXTEO

Incitación a conductas dañinas: usar los denominados
“challenges” para animar a la víctima a grabarse
realizando diferentes retos humillantes.

CHALLENGES

FRAPING
Acceder a la cuenta de la víctima para publicar en su
nombre.

PERFILES FALSOS
Ya sea para hacerse pasar por la víctima y publicar en su
nombre o para atacar a la víctima desde el anonimato.

EXCLUSIÓN
Impedir a la víctima participar en grupos de redes
sociales.

Grabar agresiones físicas intencionadas a la víctima para
subir los videos a Internet. 

HAPPY SLAPPING

Todas estas conductas pueden considerarse delictivas y, por lo

tanto, deben ser denunciadas.



Una de las mayores dificultades en la

detección del acoso escolar es el silencio

que se produce en torno a él. La víctima no

quiere denunciar por miedo a agravar la

situación y los compañeros y compañeras

tienden a callar para no convertirse también

en víctimas o para congraciarse con la

persona agresora, ya que esta dispone de

superioridad o liderazgo (aunque este sea

claramente negativo).

Por este motivo, es responsabilidad del

profesorado y de cualquier persona adulta en

relación con los/las menores, extremar la

vigilancia y la observación de algunos

factores de riesgo orientativos que pueden

ser indicadores de la existencia de una

situación de acoso escolar.

3. FACTORES DE RIESGO Y PROTECCIÓN EN

PERSONAS VÍCTIMAS Y EN PERSONAS

AGRESORAS.

Los factores de riesgo y los factores de

protección las caras opuestas de la misma

moneda. Pueden actuar como una debilidad o

como una potencialidad en cualquier

persona, según estén redactados en positivo

o en negativo. Además, puede que tanto la

persona víctima como la victimaria no

cumpla con estas características e incluso

presente las contrarias.

¡No olvides que el acoso escolar es PERSONALIZADO! 
Cada caso y sus protagonistas deben ser estudiados de forma individualizada.

 
 
 



Familia disruptiva.
Características físicas, intelectuales
y/o culturales diversas.
Conductas diferentes a las
consideradas normales en el grupo.
Personalidad débil e insegura.
Escasa relación con compañeros y
compañeras.

PERSONA ACOSADA.

Familia estable.
Normatividad.

Normatividad.

Personalidad fuerte y segura
Relaciones frecuentes y variadas
con compañeros y compañeras

PERSONA ACOSADORA.

Familia disruptiva.
Personalidad insegura - egocéntrica.
Impulsividad, falta de autocontrol.
Escaso éxito escolar.
Liderazgo negativo.

Familia estable.
Personalidad sólida y empática.
Capacidad de reflexión y autocontrol.
Rendimiento escolar destacado.
Liderazgo positivo.

3.1. Elementos necesarios para que se produzca una

situación de acoso escolar.
Víctima: receptora del acoso de forma prolongada y creciente en el

tiempo.

Victimaria: emisora de las conductas de acoso de manera habitual.

Audiencia: espectadores/as necesarios/as. Las conductas de acoso

suceden para ser compartidas y alabadas.

La ley del silencio: no es frecuente que una persona se atreva a criticar la

situación de forma individual y en contra de la opinión de la mayoría.

Menos probable aún es que interceda por la víctima arriesgándose a

convertirse también en blanco del acoso.

Ambiente: zona de confort alejada de la vigilancia de las personas adultas

que ignoran o permiten las intimidaciones, campo ampliado de forma

exponencial con la llega de Internet.



4. CONSECUENCIAS DEL ACOSO ESCOLAR.

Cuando se produce una situación de acoso escolar toda la sociedad debe

considerarse víctima ya que nuestro sistema educativo está fallando en la

protección de algunas de las personas que lo componen, ya sea parte del

alumnado, del profesorado o de las plantillas auxiliares de cocina, enfermería,

mantenimiento, limpieza… 

Las consecuencias no se harán efectivas solamente en las víctimas directas,

sino en sus familias, en sus profesores y profesoras y, en efecto, en todo el

centro educativo que ve su convivencia y buen hacer afectado por estos

episodios negativos.

BU
RLA

S

INTIMIDACIÓN

AGRESIONES

INSULTOS

EXCLUSIÓ
N

AMENAZAS

EXTORSIÓN Stalkear

LES IONES



Consecuencias para la victimaria.
Desarrollo de conductas delictivas y abusivas normalizadas que pueden
continuar en la vida adulta donde, al perder su posición de poder, se corre
gran riesgo de convertirse en víctima.

Consecuencias para los compañeros y compañeras observadores.
Depende de la parte con la que se identifica (agresora o agredida), sufrirá
unas consecuencias similares, por sentimientos de cobardía y culpa y en el
caso de ser con la víctima o de aprendizaje de conductas equivocadas y
disruptivas en el caso de ser con la persona agresora.

Consecuencias para la víctima.
Variaciones en el carácter, apatía, nerviosismo, desinterés por aficiones,
caída acusada del rendimiento escolar, falta de concentración, aislamiento,
pérdida de seguridad y autoconfianza.

Consecuencias para el profesorado.
Sentimientos de fracaso e impotencia, dificultades para distanciarse
emocionalmente del problema, descuido involuntario del resto del
alumnado…

Consecuencias para el centro educativo.
Ambiente de tensión y desconfianza, pérdidas del apoyo de las familias,
resultados negativos en la evaluación…

Consecuencias para la familia.
Del mismo modo que los espectadores y espectadoras, dependerá de la
postura que se asuma. En el caso de la familia de la víctima, los
sentimientos de fracaso e impotencia, incluso de rabia e ira son los más
frecuentes. La familia de la persona victimaria puede apoyar la conducta,
mostrando indiferencia y negación a participar en la solución, o
desaprobar el comportamiento de su hijo o hija, pasando así a formar
parte de la solución.

Consecuencias para la sociedad.
Un sistema que no puede proteger a su infancia es un sistema fracasado
por lo que, a pesar de los arduos esfuerzos realizados desde las
instituciones y desde la ciudadanía para acabar con el acoso escolar, los
casos que se siguen reportando son heridas abiertas en la sociedad. 



Frente al acoso escolar, el tipo de liderazgo ejercido por el profesorado-tutor

adquiere gran relevancia ya que puede convertirse en el elemento que elimine

las condiciones que propician los abusos o, al contrario, en otro factor

permisivo.

Desde hace tiempo, la comunidad escolar asume que el tipo de liderazgo más

recomendable en las aulas de primaria y secundaria es el democrático,

sistema que anima al alumnado a participar en el establecimiento de las reglas

de convivencia del grupo y de las posibles sanciones aunque en última

instancia sea decisión del profesorado. En el aula se crea una dinámica

participativa que invita a la comunicación abierta y a la expresión de

sentimientos que suele generar empatía y unión entre el alumnado. Se trabaja

la escucha activa y el diálogo a través de la crítica constructiva y la no

permisividad como forma habitual de comunicación, creando una seguridad

necesaria para el afrontamiento de los problemas.  

Lo más importante frente al acoso escolar es que este tipo de liderazgo crea

un clima de confianza en el que es más probable que el alumno o la alumna

víctima nos comunique la situación. 

De forma general, se recomienda que se hable abiertamente del acosos

escolar en las aulas aunque no se esté produciendo directamente entre

nuestro alumnado, aprovechando toda ocasión para ofrecer un modelo de

comportamiento a imitar respetuoso y solidario.

5. RECOMENDACIONES GENERALES PARA EL

AULA.

5.1 Tolerancia 0 frente al maltrato.
Los principales aliados del acoso escolar son el silencio y la minimización del

problema. Al encontrarnos en un ambiente infantil o juvenil, las personas

adultas vemos los problemas con una perspectiva diferente que puede llegar

a sesgar nuestra mirada sobre las conductas del alumnado, por lo que el mejor

recurso será siempre ESCUCHAR Y HABLAR.

Anima al alumnado a hablar con frecuencia y abiertamente de sus

sentimientos y preocupaciones sin restar importancia a lo que dicen. Presta

atención a los patrones que puedan repetirse. Aprende a escuchar sin juzgar y

sin transmitir apreciaciones que puedan coartar la libertad de expresión de las

niñas y niños.

Ante cualquier indicio de acoso, pon en marcha los consejos e

indicaciones de esta guía. La prevención es la mejor arma contra el acoso.



Decálogo de protección para el alumnado.

Aprovechando las tutorías, podemos recordar al alumnado una serie de estrategias
que lo ayude a defenderse de las agresiones y el acoso.

-IGNORA A LOS/AS AGRESORES/AS Y A SUSACOMPAÑANTES.
-INTENTA DIALOGAR Y RESPONDER CON TRANQUILIDAD.-BUSCA NUEVAS AMISTADES.

-COMPÁRTELO CON TU FAMILIA, AMISTADES OPROFESORADO. NO TE CALLES.
-AYUDA AL ALUMNADO QUE ACABA DE LLEGAR O SEENCUENTRA AISLADO.

-COMPRENDE QUE TÚ NO PROVOCAS EL ACOSO. NO ESCULPA TUYA.
-NO PERMITAS QUE TE AGREDAN.
-NO TE UNAS AL GRUPO PARA ACOSAR A OTRASPERSONAS.

-NO INSULTES O PONGAS MOTES A LOS DEMÁS.-NO EXCLUYAS A NADIE PORQUE SEA DIFERENTE.



La activación del Protocolo se da ante la sospecha o detección de una

situación de acoso escolar e implica proteger a los y las estudiantes

involucrados y garantizar sus derechos manteniendo la discreción y

confidencialidad en todo momento. Debemos valorar la posibilidad de poner

en marcha una serie de medidas preventivas inmediatas que protejan a las

víctimas de nuevas agresiones. Bastará con aumentar la vigilancia en los

lugares donde puede producirse el acoso, intensificar la observación de las

presuntas victimarias y sus grupos de apoyo aumentando las medidas

cautelares y animar a alumnado de confianza a acompañar a la víctima

supuestamente acosada para garantizar su inmediata seguridad.

6. PROTOCOLO FRENTE AL ACOSO ESCOLAR.

DETECC IÓN

INFORMARD IRECC IÓN  EINSPECC IÓN

EQU IPOINTERVENC IÓN

ENTREV I STAS
IN FORME

IN FORMACIÓNFAMI L IAS

 MED IDASIND IV IDUALES  Y
PLAN  D IRECTOR SEGU IM IENTO

C IERRE





Al observar un episodio de violencia entre pares en el entorno escolar, hemos

de preguntarnos si es una situación espontáneo o recurrente e intentar que el

resto del alumnado nos hable del problema ocurrido. Es un momento de

reflexión personal en el que la persona responsable debe decidir si se

encuentra ante un evento puntual o ante hechos más graves.

Si hay fundamento para creer que se está produciendo un episodio de acoso

escolar, es obligatorio comunicarlo al tutor o tutora, a la persona responsable

de la orientación en el centro y, en última instancia, al equipo directivo. 

Si se decide iniciar el protocolo, debe comunicarse al Servicio Provincial de

Inspección de Educación  y a Servicios Sociales de Bigastro.

Paso 1. Detección e información.

El primer paso es constituir el EQUIPO DE INTERVENCIÓN que estará

compuesto por el Equipo directivo, los tutores o tutoras de los grupos donde

se encuentre el alumnado implicado, el orientador u orientadora del centro y el

coordinador o coordinadora de igualdad y convivencia del centro. La persona

que ostente la dirección es la responsable principal del desarrollo del

protocolo.

En las diferentes actuaciones de este equipo deben observarse en todo

momento la confidencialidad para preservar la intimidad del alumnado y la de

sus familias o responsables legales.

El equipo de Servicios Sociales de Bigastro también formará parte de este

equipo de intervención en coordinación con el centro educativo, ampliando y

complementando la atención y el asesoramiento psicosocial tanto para las

personas implicadas en la situación de acoso, como para los y las

profesionales que  se vean afectados por el mismo.

En segundo lugar, se debe proceder a la RECOGIDA Y ANÁLISIS DE

INFORMACIÓN sobre la situación, incluyendo toda la documentación

existente sobre el alumnado implicado y su entorno familiar, un registro de

observación sistemático sobre indicadores y factores de riesgo y protección

en diferentes espacios y tiempos, posibles testimonios y, si es posible, una

valoración inicial de las personas implicadas por parte del equipo

psicopedagógico del centro.

Paso 2. Primeras actuaciones.



En este momento hemos de poner en conocimiento de las familias y el

profesorado de los alumnos o alumnas implicados el inicio del protocolo. Las

familias o responsables legales serán convocadas a una entrevista individual

en la que se solicitará su colaboración en el proceso, informándoles

detalladamente de las medidas y actuaciones que incluye. Hemos de tener en

cuenta que la situación que estamos exponiendo les provoca sufrimiento y

posiblemente rechazo, por lo que nos podemos encontrar con negación y

desaprobación. Recuerda mostrar empatía y comprensión, no juzgar ni

sentenciar comportamientos e intentar que la familia no se sienta atacada y

que comprenda que necesitamos que formen parte de la solución. ¡La

necesitamos de nuestro lado!

Por último, toda la información recopilada debe ser puesta a disposición de la

dirección, que será responsable de emitir un INFORME. Este informe inicial

debe remitirse a todos las y los profesionales que van a estar implicados

en la intervención directa, incluyendo el equipo de Servicios Sociales.

Para poder definir las medidas de intervención necesarias, es imprescindible

dedicar un tiempo a realizar entrevistas individuales de todas las personas

implicadas en la situación de acoso que nos ayuden a tener una visión global y

completa del problema. 

En los entornos escolares es frecuente el uso del Método PIKAS o Método

de Preocupación Compartida para el Tratamiento del Acoso que consiste

en, una vez realizadas las entrevistas individuales, organizar una asamblea

grupal con todo el alumnado implicado en la que cada persona exprese su

opinión sobre lo que está sucediendo con vistas a adoptar compromisos de

cese del hostigamiento. Sin embargo, habrá que valorar cada caso si la

celebración de esta reunión es recomendable o puede contribuir a agravar la

situación.

Para estas entrevistas, el equipo de Servicios Sociales puede ser un gran

aliado que nos ayude a obtener información introduciendo a una tercera

persona desligada del entorno educativo que, al ser percibida como neutral,

fomente la comunicación entre las partes.

Paso 3. Inicio del plan de actuación.



2ª REUNIÓN: PERSONA ACOSADORA.

Con el mismo objetivo y actitud que en la entrevista con la víctima, la persona

entrevistadora no puede juzgar ni criticar si quiere conseguir un compromiso

de mejora o, al menos, que el agresor o agresora, hable abiertamente de lo que

está sucediendo. Debe comprender que todo lo que diga es confidencial y ser

guiado/a para que reconozca la gravedad de la situación. Una posible forma de

dirigir la conversación es animarlo/a a ponerse en el lugar de la víctima y a

identificar los motivos que lo/la llevan a comportarse de esta forma tan

negativa.

Hay una alta probabilidad de que nos encontremos ante un caso de

desamparo o de crianza negligente que esté provocando las reacciones

violentas y abusivas en el niño o niña, en cuyo caso será necesario intensificar

el trabajo con las familias o tutores/as legales y, en su caso, solicitar la ayuda

sde Servicios Sociales.

3ª REUNIÓN. LOS/AS POSIBLES TESTIGOS. 

El objetivo de tratar con el alumnado que compone los grupos testigos es la

reindividualización, sacarlos de la dinámica del grupo para que actúen de

forma personal y no influenciada. Debemos comunicarles que tomar la

decisión de informar o denunciar de un acoso requiere mucha valentía y que

son imprescindibles en la resolución del problema para lo que necesitamos

que se comprometan a no seguir participando directa ni indirectamente en el

acoso. Una vez más, sin insitencia ni interrogando, preguntaremos qué ha

estado pasando.

1ª REUNIÓN: PERSONA VÍCTIMA.

El objetivo es que cuente los sucesos en un ambiente de confidencialidad y

confianza por lo que la persona que dirija la entrevista debe tener alta

capacidad de escucha activa y comprensiva. Es importante que no demos

falsas esperanzas ni prometamos lo que no podemos asegurar, pero debemos

transmitir positivismo y confianza en una solución. Sin interrogar, podemos

provocar la conversación preguntando qué está pasando, con quién, dónde… 

También es el momento de informar a la víctima de todo el proceso que va a

iniciarse y de los apoyos que va a recibir, así como asegurarle su protección. 



Tras analizar toda la información disponible, el equipo de intervención debe

decidir las medidas que van a ponerse en marcha para corregir la situación de

acoso, en función de lo establecido en el plan de convivencia del centro, y, en

cualquier caso, de acuerdo con lo establecido art. 36 del Decreto 39/2008,

de 4 de abril, del Consell, sobre la convivencia en los centros docentes no

universitarios sostenidos con fondos públicos y sobre los derechos y deberes

del alumnado, padres, madres, tutores o tutoras, profesorado y personal de

administración y servicios); con lo establecido en el Decreto 72/2021, de 21

de mayo, del Consell, de organización de la orientación educativa y

profesional en el sistema educativo valenciano; y con lo establecido en la

ORDEN 62/2014, de 28 de julio, de la Conselleria de Educación, Cultura y

Deporte, por la que se actualiza la normativa que regula la elaboración de los

planes de convivencia en los centros educativos de la Comunitat Valenciana y

se establecen los protocolos de actuación e intervención ante supuestos de

violencia escolar.

Paso 4. Intervención. Plan de actuación.

En estos documentos se contempla: 

-Aplicación de medidas educativas correctoras contempladas en el Plan de

Convivencia del centro.

-Aplicación de medidas correctoras diseñadas para el caso concreto.

-Aplicación, en caso necesario, de medidas educativas disciplinarias e

instrucción de expediente.

-Envío, en caso necesario, del anexo VII (Orden 62/2014) a la Fiscalía.

-Solicitud, en caso necesario, de medidas de apoyo: SEAFI, USMIA, UCA,

UPCCA, Centro de Salud, Hospital, asociaciones especializadas y/o personal

especializado externo.

- Aplicación de medidas de tratamiento individual (víctimas, acosadores/as,

testigos).

-Intervención grupal: actuaciones específicas, sensibilización y Plan Director

para la Convivencia y la Mejora de la Seguridad en Centros Educativos y sus

Entornos.



Estas medidas y actuaciones se

referirán tanto a las que sean de

aplicación en el centro y en el aula

como a las que sean de aplicación al

alumnado en conflicto, que garanticen

el tratamiento individualizado tanto de

la víctima como de la persona o

personas agresoras, incluyendo

actuaciones específicas de

sensibilización para el resto del

alumnado así como para el alumnado

observador, sin perjuicio de que se

apliquen al alumnado acosador las

medidas correctivas recogidas en el

plan de convivencia.

CON CARÁCTER ORIENTATIVO, SE PROPONEN LAS SIGUIENTES

ACTUACIONES INDIVIDUALES:

Con carácter orientativo, se proponen las siguientes actuaciones individuales:

-Con la víctima: Asesoramiento en conductas de autoprotección, asertividad y

ayuda para la recuperación de la autoestima, Propuesta de participación en cursos o

programas específicos de habilidades sociales y, si fuera necesario, cambio de grupo.  

Adscripción al programa de Servicios Sociales.

-Con la victimaria: en función de la gravedad de las conductas que muestre, se

seguirá el procedimiento establecido en el Plan de Convivencia del Centro: podemos

limitarnos a una amonestación o sanción leve y entrenamiento de habilidades

sociales y emocionales o enfrentarnos a una situación que requiera la participación

en un proceso de mediación con sanciones graves que deriven en Servicios Sociales.

Adscripción al programa de Servicios Sociales.

-Con las familias: orientaciones sobre cómo ayudar a sus hijos o hijas, sean víctimas

o victimarias e información sobre la existencia de apoyos externos y seguimiento de

los mismos (derivación a servicios externos de intervención psicológica,

participación en cursos o programas específicos de habilidades sociales, etc.).

Adscripción al programa de Servicios Sociales.

Por otro lado, los Servicios

Sociales de Bigastro

desarrollarán una intervención

paralela y complementaria con

todos los elementos implicados

en la situación de acoso que

ofrecerá el apoyo y el

asesoramiento psicosocial

necesario para la búsqueda de

una solución satisfactoria para

todas las partes: recuperación

emocional de la víctima,

reeducación conductual y

emocional de la victimaria y

apoyo educativo a las familias.



El equipo de intervención, incluido el equipo de Servicios Sociales, debe

evaluar frecuentemente al alumnado implicado y las medidas aplicadas para

comprobar su idoneidad o la necesidad de desarrollar nuevos enfoques de

intervención.

Para trabajar de forma colectiva, se proponen las siguientes actuaciones: 

-Con el grupo testigo: Programa de apoyo y/o mediación entre alumnado y

campañas de sensibilización que los/las ayuden a reindividualizarse y

desarrollar la empatía. En caso necesario, separar a los/las diferentes

componentes.

-Con el profesorado: Orientaciones sobre indicadores de detección e

intervención, así como de seguimiento del caso que se está vigilando y

formación en programas de mediación.

De nuevo, es la dirección del centro la responsable del cumplimiento de estas

medidas y de informar seguimiento y resultado de las mismas a todas las

personas implicadas en el proceso, incluido al inspector o inspectora de

referencia.

Paso 5. Seguimiento.

Paso 6. Cierre. 
Bajo propuesta del equipo de intervención, la dirección del centro debe

trasladar a la Inspección educativa la intención de cerrar el expediente para

que esta pueda evaluar las medidas y actuaciones definidas y aplicadas, así

como de la situación escolar del alumnado implicado con vistas a determinar

el cierre del protocolo o la necesidad de iniciar procesos más rigurosos,

derivando a Servicios Sociales el caso para el establecimiento de nuevas

medidas.



RECURSOS
Puesto que nos enfrentamos a un tipo de abuso que sucede en entornos

escolares, en ellos también debe producirse la primera respuesta mediante la

aplicación del protocolo. La mejor ayuda puede venir de las personas más

cercanas: familiares, amistades, profesorado… Pero si el protocolo no es

suficiente o necesitas acompañamiento externo en el proceso, no dudes en

contactar con alguna de estas instituciones.

Grupo de Protección al

Menor en el Uso de las

NNTT - 915 822 358

Email:  participa@policia.es

App: Alertcops.

TLF: 965350000

Email: servicios.sociales@aytobigastro.es

Página web: http://www.bigastro.es/concejalias/bienestar-social/

TLF: 900 20 20 10

Email: valencia@anar.org

Página Web:

https://www.anar.org/

 

 

 

900 018 018

ATENCIÓN CONTRA EL BULLYING

En Bigastro contamos con un equipo de Servicios

Sociales compuesto por una psicóloga, dos

trabajadoras sociales, un educador social y una

abogada que se encuentra a disposición de cualquier

persona que necesite asesoramiento o ayuda en este

o en cualquier otro caso de maltrato, acoso o

violaciones de los derechos. 

No dudes en contactar.

TLF: 622 93 62 78

Email:

praxisvegabaja@gmail.com

Página web:

https://injuvirvegabaja.es/

 

mailto:participa@policia.es
mailto:valencia@anar.org
https://www.anar.org/
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